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1.a arlxíricnllura es una parle de la  agricultu­
ra  que lienc una importancia capitalísima, es­
pecialmente en nuestro país, en donde hasta 
ahora no se le había dedicado la atc-nclón que le 

• < ni'i'cspünde debido á  varias causas, figurando 
eiil.ue ellas, como una de las más interesantes, 
la Inlla de ilustración de nuestros labradores y 

, el poco interés en defenderla por parte de nues­
tras agricultores; pero este estado de coisas ha 
variado de aspecto hoy día, en que parece que 
estos úiliiriüs se van  dando cuenta de la  impor- 
liinda  que tiene el ou ltivo leñoso y  de las' gran­
itos ventajas que reporta.

Por medio de las plantaciones arbustivas y  ar­
bóreas se aprovechan terrenos impropios para 
el cultivo herbáceo, bien por fa lta  de capa labo- 
l aíile, ó bien por fa lla  de humedad.

Con respecto á lo primero se observan en nm- 
rhus ocasiones árboles y  arbustos viviendo en­
tro rocas con una vegetación lozana, que parece 
increíble por fa lta  de capa laborable, dándonos 
con esto á entender que el cultivo leñoso, en 
general, es rústico y  muy poco exigente.

En cuanto á la falta de humedad, con íro- 
cuenda vemos á  los árboles y  arbustos, con 
una vida vigorosa, en terrenos secos y  áridos, 
en donde el culti%’o herbáceo no podría existir 
por falta de elemento tan indispensable para su 
vicia, y, sin embargo, allí vemos lozanas ú las 

.plantas leñosas. Claro que esto es debido á que 
tienen sus raíces pigotantes, desarrollándose en 
.sentido vertical, yéndo á buscar la humedad á 
las últimas capas térreas, á la capa impermea­
ble donde so retiene el agua, donde no podrían 
llegar las raíces someras de las plantas herbá- 
cas, y  por consiguiente imposible la vida de és­
tas en dichos terrenos.

l ’or lo dicho se comprenderá perfectamente la 
gi'an importancia que tiene la arboricultura, con­
siderada desde el punto de vista de aprovecha­
miento de terrenos; por medio de ella se trans­
forman los terrenos improductivos en produc­
tivos, cuyas producciones son muy importantes 
por constituir la base de diversas industria».

Si á  esto unimos que por medio del arbolado 
se consigue impedir e l arrasti-e de la  capa la­
borable en los terrenos pendientes, causada pol­
las corrientes de agua procedentes de las llu­
vias torrenciales; el aprovechamiento de dichas 
aguas por estancarse á  causa de .obrar los tron­
cos y  raíces ele los árboles á manera de dique, 
pudiendo así ser aprovechada por la  tierra que 
la absorbe lentamente; el im pedir los desborda­
mientos de ios ríos con sus troncos y  raíces; el 
evitar con su rarnsije la ardiente radiación solar 
sobre la  tierra y, por consiguiente, la excesiva 
evaiKirnción y  la desaparición de la  parte maii- 
lilloso, elemento indispensable de lodo terreno 
cultivable; el atenuar la acción perniciosa de los 
vientos fuertes sobre los cullivos herbáceos; el 
m ejorar las condiciones liigiénicas do la atmós­
fera, como ocurre, por ejemplo, con el cultivo 
del eucalipto en aquellas comarcas excesivamcn- 
le húmedas donde existen fiebres palúdicas, y 
que por medio de plantaciones de dicho árbol 
•se mejoran dichas condiciones- de .salubridad, y  . 
otras muchas ventajas que reporta que serían 
largas de enumerar, pueden darnos idea aproxi­
mada de la grandísima imporfoncia que tiene el 
cultivo leñoso.

Em ilio IL L A

7-7-1911,
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Habíanlos cazado todo el día en las «Chapa­
rras», hermosa linca que un m i am igo jxisee en 
la i-i-oviiicia de Guadalajara, y  á  cosa dé las 
cinco' de la tarde montamos en los coches que á 
|iüca ciielancia de la  salida del monte nos espe­
raban, y  ordenamos á  los conductores que á 
buen paso nos trasladasen á Valdem ora, donde 
debíamos cazar en unión del dueño de la  dehe­
sa y  de varios aficionados que allá nos aguar­
daban impacientes para abrir la  veda en la  ci­
tada posesión.

L a  cacería prometía ser ín ictííera  porque, se­
gún todas las noticias y  los informes del guarda 
m ayor, á  quien poco tiempo atrás interrogamos 
acerca de tan interesante extremo, la  dehesa era 
un lieivideTo de conejos, y  las perdices abunda­
ban de ta l modo, que nadie recordaría haber 
visto en aquellas tierras tantos y  tan nutridos 
bandos de la  codiciada gallinácea.

N o era, pues, cosa de perder un minuto y, al 
efecto, como la  distancia entre las «Chaparras» 
y  Valdem ora no podía salvarse en menos de 
cuatro horas de buen andar, decidimos cenar 
en los coches. De este modo, nos acostábamos 
inmediatamente de Llegar y  se ahorraba tiempo 
y  luz, según expresión del más tacaño de la 
partida.

A legres por el resultado de nuestra última ex­
pedición y  llenos de ilusiones por la  que a l ama­
necer del siguiente día nos proponíamos comen­
zar, anduvimos buen trecho sin preocuparnos de 
los baches de la  carretera, del frío que y a  se deja­
ba sentir, n i de cierto vado, que aunque a l pare­
cer carecía de importancia, la  tenia, y  grande, 
en determinadas épocas del año.

A l  cerrar la  noche, y  consecuentes con nuestro 
propósito, se encendieron las luces de los coches, 
cada cazador sacó lo que de comer llevaba en el 
morral, y  como ninguno de los expedicionarios se 
hallaba Inapetente n i enfermo del estómago, justo 
es reconocer que se h izo honor á la  cena.

F iguraba entre los cazadores que ocupaban el 
coche que á m í m e conducía un D. Baldomero de 
la Torre y  Esteban, á quien ninguno de nosotros 
conocía, pero del cual todos guardamos, y  por 
mucho tiempo guardaremos, gratísim a memoria, 
no ya  por su esmerada educación y  agradable 
trato, n i tampoco por la  agudeza de su ingenio, 
que le convertía en amable casseur é inaustiliif-

ble compañero en estas excursiones, sino por ser 
el tal un gastrónomo que admiraba á  cuantos pre­
senciaban sus comidas. En su morral, que más 
bien parecía el escaparate de Lhardy ó Pecastain, 
llevaba todo lo que el más exigente pudiera ape­
tecer ; mariscos, verduras, carnes, pescados, fru­
tas, pasteles, quesos, mermeladas... ¡hasta hela­
dos en sus-correspondientes ííiermos.'

L a  noche de m i voricjica narración no comió don 
Baldomero con aquel apetito que habla llegado 
á darle fama, quizá, como dijo, por ser más 
temprano de lo que él deseaba; pero ello no obs­
tante, pudimos observar que casi agotó la «con­
serva de gam o» que figuraba en su menú; tan 
suculenta estaba por las trazas.

Alguno de los que le velamos comer se per­
mitió hacerle una discreta observación que en­
vo lvía  el temor de que pudiera perjudicarle la 
enorme cantidad de conserva que in gería ; pero 
el buen don Baldomero nos tranquilizó afirman­
do con seguridad que no admitía réplica, que su 
estómago estaba acostumbrado á  excesos seme­

jantes.
— ¡A llá  usted!—exclamó nuestro amigo, y  rea­

nudando la  interrumpida conversación, que ver­
saba, ¡cómo no!, sobre lo que pocas horas más 
tai'de debíamos realizar, continuamos hasta la 
dehesa, donde llegamos poco después de las nue­

ve de la noche.

II

¡Y  qué noche! Media hora escasa haría que 
nos hablamos acostado, cuando D. Baldomei-n 
de la  Torre  y  Esteban despertóse presa de horri­
bles dolores de vientre.

Vistióse precipitadamente y  comenzó á pasear
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pasara la angustia que experimentaba; pero lejos 
do cüuscguii'lo, su molestar íué cu aumento.

J.us dolores, rada vez más fuertes, liiciéroiile 
pensar eii efectuar una salida al campo, buscan­
do cu el fresco de la  noche algún aüvio; pero 
esto exigía depei-lai’ a l guarda, poner en conmo­
ción la casa uniera, descubrir su dolencia á  los 
riuo en otros donuitorios se hallaban entrega­
dos al descanso... No, no; era preferible aguan- 
lúr, y aguan ló; pero al oabo de un rato, los re- 
lurlijones, las náuseas, el copioso sudor ír io  que 
inundaba su cuerpo, poniéndole en análogo esta­
do al de Sancho Panza cuando hubo bebido el 
fumoso bálsamo de Fierabrás, dieron al trasto 
con sus miramientos, y  llamó á dos compañeros 
de excursión; quieties se encai'garon de propor­
cionarlo un tiesto donde el desventurado tuvo 
(|ue sentarse buscando consuelo á  su inespera­
do mal.

Pero el tiesto, cuyo fondo conservaba un agu­
jero que íué cuidadosamente taponado, tenía el 
borde con más picos y  sinuosidades que la  Sie­
rra de üredüs, lo que constituía pura el pobre 
don Uiildcsnero un verdadero asiento de tortura, 
y  tras inlinidad de equilibrios, tuvo que abando­
narlo el cazador para_volvcr al lecho, que nunca 
con más propiedad pudo denominarse lecho del 
dolor, pues en él permaiiociú revolcándose hasta 
que ya  de madrugada trajo luio de los criados 
do ia  íinea el purgante que por orden, y  bajo la 
responsabilidad de cierto mórlico que era tam- 
bicu de la i>arlida, hubo el enfermó de tomar.

Tratábase de un cólico muy fuerte; pero, sin 
duda, pasaría en breve.

Convenía, sin embargo, que el paciente guar­
dara cama hasta la tarde, y  esto se nubiera he­
cho á no habérselas con un impenitente aficiona­
do á la caza; pero D, Baldoinero de la Torre no 
so arredraba por dolor más ó menos...

I I I

Y  así fué, que cuando llegó la  hora de partir, 
el señor de la  Torre lanzóse de la ciuna, creyén­
dose curado de aquel cólico producido por la 
conserva de venado de que tanto abusó algunas 
horas antes, vistióse en un santiamén, requirió 
su escopeta y  se unió á los restantes cazadores.

Poco después quedaba por designios de su 
buena suerte en el m ejor puesto de! ojeo.

—  ¡Enhorabuena, don Boldoraero! ¡Cómo se 
va  usted á  poner! ¡B iien  principio de cacería !— 
exclamaban sus amigos al oparlai-se de su lado.

Y  don Bulduinei'ü, convencido de que ocupaba, 
cu efecto, un excelente sitio, jireparó la escopeta, 
abrió el saco de los cartuchos y  esperó...

Pero no contaba con la huéspeda, pues ocu­
rrió que la purga, la maldita purga que le pro­
pinará el doctor para calmar sus dolores, comen­
zó ó hacer efecto en tal momento, y  el desdicha­
do tuvo que conformarse con ver pasar las 

perdices sin poder disparar un solo tiro.

Animado de los mejores deseos y  tratando fu­
rioso de Jjusoür cl desquite," colocóse en el segun­
do ojeo en sitio nada despi'eciable; pero el pur­
gante, que era de los más fuertes, siguió hacien­
do da las Suyas, y  Lanibién tuvo que pi-esencior 
cl paso de las perdices eii una.lignra muy poco 
académica.

Ijú.suzunadü, renegando de su m a la  estrella y 
harto de las fcucliuílelasj ¡tle sus compañero-s, 
i[uienes lamentaban lo sucedido entre chistes y 
carcajadas, paso al tercer ojeo, y  como le suce­
diera lo propio que en los dos anteriores, sor- 
pi’cndiéndole siempre en cuclillas el paso de ttis 
¡jerdices, emprendió el camino de la casa sin 
despedirse de nadie y  sin más compañía que un 
mozo de nudas, montó á caballo y  se dirigió á la 
estación del íerrocariil, donde tomó el tren para 
Madrid.

¡Había realizado una soberbia cacería!

IV

Pero si, como ve el lector, lo ocurrido á  don 
Baldumui'O no deja de m over á risa, no es juslo 
que callemos que aquella misma tarde sucedió 
algo (pie vino á ser como un castigo que la Pru- 
\’idencia quiso imponer á  los que sin apiadarse 
de él sin consuelo, pues desconsolado sigue á  es- 
las lechas, burláronse á su sabor de aquel hom­
bro, víctim a de la  glotonería, y  fué que al regre­
sar á la casa del monte, después de haber cazado 
hasta cansarse, dos ó tres cazadores— el médi­
co entre ellos—, cayeron en la tentación de pro- 
liar los restos de la  consen'a de venado que don 
Bakloiuej'o abandonara en su precipitada fuga 
sin advertir á  nadie que aquello e iu  un verda­
dero veneno, y  á ¡as pocas horas calan en cama 
con los mismos síntomas que aquél todos los 
golosos.

Gracias que, por suerte suya, existía en la 
botella que trajera el criado un" resto del pur­
gante, y  se lo repartieron equitativamente.

Y  quizá, quizá les supo á poco, pues al si­
guiente día repitieron.

Manuel TERCERO
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NUESTROS PESCñDORES

D. DWeiiiai LMDie
A iiles de pertenecer ó. la  .(Asociación Genca-al 

de Cazadores y  Pescadores de España» ya  cono­
cía de nombre á Diocleciano Llórente, como hom­

bre de grandes 
arrestos y  como 
pescador n o t a ­
ble, y  es que los 
aficionados q u e  
cozamos con fre­
cuencia e n las 
vegas de algunos 
pueblos de la pro- 
v i n c l a  de Ma­
drid, t e n e m o s  
trato frecuente, 
bien en el tren 
ó e n  e l  campo, 
con los pescado­
res de caña que 
frecuentan nues­
tros ríos,

¡Cuántas veces 
ol hablar de don 
Diocleciano, d e l 
sastre de la P la ­
za M a y o r !  En 
multitud de oca­
siones se decia 
que aunque lál ó 
c u a l  r io  estaba 
claro ó t u r  b i o,
D . D ioc lec ian o  
era el único que 
poseía el secreto 
de capturar á  los 
peces.

En efecto, pa­
ra este señor, la 
pesca n o  tiene ‘

misterios; que le proporcionen una caña, un se­
dal y  un anzuelo, que pescará aun sin cebo, pues 
posee arte suficiente para que los peces piquen y 
se traguen el anzuelo.

Con’oci más tarde al Sr. Llórente, con cuya 
amistad hoy me honro, y  he podido comprobar 
sus entusiasmos por la  pesca. A  él deben los pes­
cadores buena parte de las reformas legislativos 
en materia de pesca; nadie como él luchó con 
entusiasmo y  con fe para conseguirlas.

L a  afición á la pesca la  tuvo desde muy nino, 
pues faltaba á  la  escuela para ir á  posoar.

Con la  cooperación de los notables pescadores 
ü. Leopoldo Velasco, D. Pedro F ilo , D. Juan 
Zom oza y  D. Federico Rodrigo organizó e l con­
curso do pesca con caña en Aranjucz, primero 
que se celebraba en España y  que estuvo con­
curridísimo y  dejó muy gratos recuerdos.

E l Sr. L lóren le periciiece á  la  «Asoeiación Ge­
neral de Cazadores y  PescaiJores de España»

desde muy anti­
guo, y  siempre 
perteneció á la 
Junt a  directiva 
por su gran en­
tusiasmo y sus 
mu c h a s  inicia­
tivas.

N o sólo es el 
Sr. L lóren le un 
p e s c a d o r  nota­
b le , t a m b i é n  
siente por la  ca­
za verdadera y 
decidida aílciún, 
y ha salido de 
excursión con los 
mejores cazado­
res, á  cuyo nivel 
llegó en b u e n a  
piuiteriu y  arfe 
cinegético.

Es arrendala- 
liü de un coto 
de c a z a  donde 
abunda la per­
diz, la lie])i'C y  el 
conejo, y  á  cuya 
posesión va  con 
frecuencia á ca­
zar en compañía 
de sus amigos.

Su trato agra­
dable y  cariñoso 
le ha conquista­
do muchas sim- 

palías. Diurlcduno Llóren le es un pescador que 
se dedica también á  la caza y  en ambas aficio­
nes ha probado su entusiasmo y  destreza.

(lom o arrendatario es de los que no especu­
lan con los cazadores, pues despué.s de hecho 
el arrendamiento, reparte entre los nccionístns 
el precio justo del arriendo, y  prohíbe en abso­
luto que los guardas se lucren con Los socios, 
aunque de su bolsillo particular remunere á los 
.servidores con largueza. M. M. A.
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A  vos, lili 501'ior Rui Lupe, 
que [ludecéis la alkiúii 
de revo lver pergaminos 
de üñejos tieiüiíos, os doy 
las gradas más expresivas, 
pues me habéis liediu el favor 
lie projiordonariiie un medio 
de cdztu’ como no hay dos... 
Desde que tuve conciencia 
de mis autos y  el valor 
(le em¡>uñai' arma de caza 
y  dedicarme uí sport 
cinegético, he notado .
que so presenta ocasión, 
y  ú, veces muy repelida 
en-épocas ele calor, 
do ([lie se levante un ¡mudo 
de perdices, y los dos 
Uros de nuestra escopola 
siempre insulícientes son 
para causar muchas víctimas, 
y  el cansancio yrel sudor, 
ai perseguir las i-estanles 
del bando aquel cfUe voló, 
nos agobia y  debilita 
sin lograr compensación, 
que al íinal de la jornada 
se cubi'araii una ú dos, 
ó  ti'ÉS ó cuatro perdices, 
si es que alguna no so erró. 
Muchas vecés he pensado 
llevar de repetición 
la escopeta, ,eon diez tiros 
cuando menos; pero no 
me ha satisfecho la idea; 
pues tirando en progresión, 
ya  los úlüiTios disparos 
no dan donde se apuntó 
por razón de la  distancia...

tiejor prô edíitiíeiilo \)m o(i;(i

Asi m e encontraba yo, 
razonando estos extremos, - • 
cuando v i en la  Redacción 
de esta importante Revista 
algo que los resolvió: 
unas. curiosas cuartillas 
para su publicación.
Trataban de Carlos IV, 
que, en cierta ocasión, pazó 
los venados con metralla, 
sirviéndose de un cañón...
¡Qué hermoso procedimiento!...
¡Qué resultados le üió!...- 
¡Cuánta victim a inocente 
quedó con el estertor 
(le la  muerte!... ¡Qué destrago!...
¡Qué idea en m í germinó!
Y a  v i resuelto el problema, 
y  al ir  firmadas por vos 
tan admirables- cuartillas, 
os doy con salisfacción 
m i eterno agradecimiento 
por tan preciado favor.
En cuanto se abra la veda, 
pienso salir de excursión ■ 
á lugares donde abunde 
la perdiz, y, con ardor 
'bélico, cual Bax ba Azul, 
he de arrastrar un cañón, 
que emplazaré donde encuentre 
sitio donde esté mejor 
para disparar con fruto 
con pequeña munición, 
que cargaré.hasta la boca.
\' al ruido ensordecedor - 
dü mi certero disparo 
haré la desolación 
de la i'uja gallinácea.
Mas como quiera que soy 
cumplido y  Inimánitário, 
recomiendo con fruición 
lan útil procedimiento,
(le inapreciable valor 
ú. todos los aJ'genünos;
(liles también ú m í llegó 
lu noticio: do la plaga' 
de liebres en la  región 
de Buenos Aires, que allí 
esa plaga es un hprror, 
y  aquí no encontramos una 
por esos camixis de Dios.

U N  PO LLO  IG U ALO N
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l>or considerarla 
de .gran importan­
cia vamos á relatar
i.'ou todo detalle la 
cacería reg ia  cele­
brada en la Sierra 
de Gredos, d a n d o  
algunas notas inte­
resantes que anti­
cipamos d nuestros 
lectores.

L a  cacería regia 
011 la Sierra de Gre­
dos íi a  terminado 
sin lograrse en ella 
el considerable bo­
tín que podía espe­
jarse, p o r  l i a b e r  
acompañado á  S u 
.Majestad el R ey  al­
gunas de nuestras 
|HÍineras escopetas.

E l marqués de Via- 
iiu, el conde de Ma­
cada, los duques do 
Arión y  Tarancón y 
1 o s marqueses de
la Scoia y  V illavic iosa de Astuiáas, han hecho 
buen consumo de municiones, poi'o no los ha 
acompañado la  íorluna. Y  eso que todos ellos 
gozan fam a de excelentes tiradores, y  que algu­
nos están muy acostumbrados á la  caza del re-

C «p r a  l i l » r *  r ic a

becu, tan parecido 
á  la capra liispanicu 
de Gredos.

Este resultado de 
muestra la gran di- 
liculfad de la caza 
de estas c a b r a s ^  
monteses, p o r  su  
gran agilidad y  bra- 
v  u r  a . Contribuye 
lanibién á esta difi­
cultad lo abrupto de 
aquella Sierra, en la 
ijue las ascensiones 
son tan dlílciles co­
mo peligrosas.

La  abundancia de 
cabras monteses en 
G r e d o s  es actual­
mente grande. L  a 
repoblación se ha 
hecho en excelentes 
condiciones, ' y  l a  
c a p r a  hispánica, 
que estuvo á punto 
de cxlliiguirse, s e  
reproduce d e  ma­

nera admirable. Es curioso recordar cómo se ha 

hecho esto.
E l m arqués de Villaviciosa, que guiado de su 

doble afición d la  caza y  al alpinismo. Habla he­
cho diferentes ascensiones, y  ve ía  con el sentí-
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miento natural 
la  extinción de 
una e s p a c i e  
ú n i c a  e n  e l  
iiiuriclü, tú vo la  
idea de liacer 
un extenso co­
to para defen­
der 1 a s pocas 
reses que que­
daban y  evitar 
su desaparición 
total.

A. e s t e  fin, 
liabló ú distin­
tos señores que 
ten ía n  propie­
dades en cl nú­
cleo central de 
la Sierra, l o s 
cuales celebra­
r o n  u n a  r e ­
u n i ó n ,  e n  l a  
que acordaron 
form ar e n t r e  
lodos un exten­
so coto, cedien­
do ú S. M. el 
R ey  el derecho 
de la caza dé la  
c a p r a  hispa- 
nica.

El resultado 
conseguido h a 
sido admirable. 
Las reses que 
q u ed a b a n  en  
(iredos. aiieiuis

llegando á las 
diez de la  ma­
ñana, empren­
diendo los caza­
dores la  penosa 
subida hacia el 
campamento.

A  la  una se 
hizo alto para 
almorzar, y  á 
poco  continuó 
la  ascensión , 
cada vez más 
fatigosa.

A  las seis de 
la mañana del 
siguiente dia to­
caron diana y 
salieron los ex­
pe di c ionarios  
c o n  dirección 
á  I o s abruptos 
picos.

En la  portilla 
del Casqueroso 
quedó colocado
S. M. el Rey; en 
la traviesa del 
M  a r  o z ó n, el 
marqués de la 
Scala y  el du­
que de Taran­
cón; en la  pri­
mera portilla de 
L o s  Hoyuelos,

L A  C B D Z  D E L  MBNTIDBRO. CSnblda á.laslerra por Arenas de San Pedro) S. A. el Infan-
(CuadrodeO.Psioncie.j D. Carlos; eu

una docena, se reprodujeron 
<-on.slanlemenle, defendidas por los guardas de 
la Real Casa.

Pocos animales son tan interesantes por sus 
costumbres y  tan difíciles de matar como estos 
machos monteses.

He aquí los detalles de la cacería:
E l día 2 de Julio, poco después del amanecer, 

salieron varios automóviles con dirección al 
pueblo de Candeleda, situado en la  vertiente Sur,

la segunda portilla del m ismo nombre, e l duque 
de .árlón y  el marqués de Y illaviciosa, y  en la 
portilla de Cobos, el marqués de Yiana, quedan­
do sin ocupar el puesto preparado para el conde 
de Maceda. A l  poco tiempo apareció por la  por­
tilla donde estaba S. M. una piara de machos, 
y  sólo dos de ellos se colocaron en disposición 
de hacerles la puntería.

E l Rey liró sobre uno de ellos, dejándolo muer­
to de un balazo en el pecho. E l otro macho em-

Campamento
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prendió veloz carrera; pero fué alcanzado por 
otra certera bala que le envió D. Alfonso, ca­
yendo muerto en el fondo de un precipicio, sien­
do cobrado gracias á  la pericia y  fortaleza del 
guarda m ayor Isidro Ulázquez, descendiente de 
notables cazadores de aquella Sierra.

El día i  ocupaban los expedicionarios sus res­
pectivos puestos: pero resultaron mal los ojeos, 
entrando sólo varias hembras, acompañadas de 
sus crías, que respetaron los cazadores.

El d ía 5, último de la cacería, batieron el gran 
«C irco de Gredos», colocándose las escopetas en 
la  siguiente form a:

En la  parte oriental de la  «Laguna», el m ar­
qués de la  Scala; en la  occidental, S. A. el In ­
fante D. Carlos, acompañado del doctor Alabern; 
un poco más arriba dcl puesto de S. A., y  en 
dirección á  la falda del Almanzor, fué colocado 
el duque de Arión.

Su Majestad el R ey quedó colocado a poca dis­
tancia; después, el duque de Tarancón, en com­
pañía del conde de Maccda, y, por último, un lo 
más alto del valle, quedaron los marqueses de 
l ’ illav idosa  y  de Viana, á  m uy poca distancia 
uno del otro.

Una piara de machos pasó A larga di.sf'nnria 
de S. M., quien disparó sobre los dos más gran­
des. matando á uno é hiriendo al otro.

E l Infante D. Carlos mató un macho 6 iiirió á 
otro.

E l duque de Tarancón mató uno de ocho años 
de un balazo en el codillo.

E l marqués de V iana mató otro mucho mayor.
E l marqués de V illavieiosa también mató otro 

macho.
Existe en esta Sierra un macho tan astuto, 

ton viejo  y  de tal tamaño, que le pusieron los 
cazadores de aquellos contornos el apodo del 
Capitán.

El príncipe ruso Dem idoff vino desde su patria 
á cazar aquel notable ejemplar y  no pudo conse­
guirlo, á  pesar de haber disparado sobre él re­
petidas veces.

Este notable macho pasó entre los puestos 
de los marque.ses de V illavie iosa y  Viana, quie­
nes le  hicieron dos disparos, consiguiendo herir­
le, y  el conde de Maceda le hirió también, á la 
caída de la  tarde, sin lograr hacerse con él.

■Así terminó tan interesante caCería, en la  que 
Su Majestad se distinguió j;om o notable lirador, 
dando muerte a! macho monfés más grande del 
mundo que logró cobrarse, pues tiene una cuer­
na de 32 pulgadas y  media de longitud.

E l duque de Avión y  el marqués de la  Reala 
se han quedado en Gredos para cazar en el te­
rreno libre, y  conseguir m atar alguno de estos 
machos monteses.

PLAGA DE^ LIEBRES
Hace unos cuantos años que' á  unos españo­

les se les ocurrió fomentar la  liebre en Buenos 
Aires, por ser especie que allí no se conocía.

lín  efecto, se soltaron algunas niboiws, cap­
turados en España.

L a  propagación fué rápida; las liebres salta­
ban en rebaños, los cazadores no daban paz á 
•SUS escopetas -en fructíferos batidas. N o  obstan­
te, la  liebre llegó á terrenos lejanos de poblado, 
donde no llegaban sino á  cambio de grandes pe­
nalidades sus perseguidores.

La  liebre llegó á constituir una verdadera pla­
ga, á  ial extremo, que las autoridades se alarma­
ron por los daños que pudieran producir, y  el 
Gobie-i-no dictó una ley  en virtud de la  cual 
se otorgaba un premio al que presentase una 
cabeza de liebre.

jCuántos sudores cuesta á  los cazadores es­
pañoles perseguir , y  m atar una liebre en nues­
tra Península!... ¡No caerá aquí esa plaga!

L a c a z a d e l m o c h u e lo
En muchos lugares de Castilla la  Nueva, priii- 

cipalnrente en la  provincia de Toledo, discurren 
medios ingeniosos para cazar.

E l mochuelo es un ave  prcciudlsiuio para los 
lugareños, porque da buen soJior al cocido, cuyo 
caldo tiene virtudes terapéuticas de gran cli- 
cacia.

Cuando una muchacha padece de inapetencia 
y  no hay medio posible de que pueda ingerir 
los alimentos, la  fam ilia encarga la  busca y  cap­
tura de un mochuelo, quo despluman, destripan 
y  cuecen, y  cuyo caldo dan á beber á la  pa­
ciente.

’a  los dos ó tres dlo-s de este régim en olinicnti- 
cio, la  muchacha devora la  comido.

Nu sabemos si esta voracidad obedece á  la re­
pugnancia que debe producir el caldo de mo­
chuelo sobre la paciente.

Los naturales de aquellos pueblos han idea­
do un proeedimiento para cazar los codiciados 
mochuelos.

E l cazador sale á la  vega, escopeta a l braza, y 
cuando divisa un mochuelo que vuela, a i  verse 
sorprendido, se fija bien en el árbol donde se 
posa, y  describiendo círculos alrededor de él, 
poco á poco va  estrechando el cerco, bailundo y 
cantando.

Cuando el cazador está A muy poca dislancin 
del árbol, siempre sin dejar de bailar y  cantar, 
v e  quo .el mochuelo le  m ira asombrado, y  en 
aiiucl momento dispara y  seguramente se hace 
c on el ave.

Si yerra  la ¡licza, de nada le sirvió el procedi­
miento; pero se marchará de allí exclamando: 
«¡Que me quilen lo bailado!»

E l procedimiento no puede ser más divertido.
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JU N TO  A  L A  H O G U E R A

EN LA B E SA N A
(iiiiimlü ullú ai uiiocliecer mayordomo y cria­

dos lomaban la fresca  senlados A fa  puerta de 
lu aliiutíj'ia, ios dos jierros de Juan Antonio, que 
oclicidüs uno junto ul otro se quitaban las pul­
gas mutuamente, en señal indudable del más 
acendrado atecto canino, ventearon el aire y  la- 
(liaron furiosos, hasta que una voz conocida y  
jiü distante les impuso silencio. Era el peatón 
de .Solmiillos, que, ranlurreando entre dientes, 
iipi'oveclialia el fresco del crepúsculo pora el des­
empeño de su inonúlcmo cometido. Este, después 
de un fam iliar saludo y  de beber con fruición un 
vasu de vino fresco, con que el mayordomo le  
iihsc(|uiaba, sacó do la  niugrienla valija  una car­
ia pequeiiila y  con Alele negro, que entregó al se­
ñor Ramón.

— ¡Esquela de la n iña !— dijo éste reconociendo 
la letra, V entró en la cocina, donde su mujer, la 
.'■ciai .Marcela, sazonaba, hacendosa, la  frugal 
cciia. .Mil, enire los dos, á la  luz del candil y  al 
Iravós de las gofas, descifntron el contenido de 
la dimiiiufu misiva.

\'iene, viene la  n iñ a !— decía entusiasmado 
rl buen hombre, oaliHcando así á su señora. ¡C la­
ro ! |Como que se había deslelao sobre sus ro­
dillas!

V pasaron dos días y  la niña llegó á la  hacien­
da. ¡Itcdiez, y  qué ?iiíi/(i vo lv ía  la señorita Mer­
cedes! Hasta el luto la caída juguetón en los hom­
bros, al decir de todos, y  los encajes negros del 
Deslio parece que se reían com e el anochecer del 
verano o l acariciar su barbillefa blanca y.redon­
da como lili luievo de torcaz. Pequefieja, llevóse-

!a el señor mai'qués á un colegio de... allá... muy 
lejos, dicen que de Francia, y  y a  sólo 1a recorda­
ban en aquel rincón e l señor Ramón, mayordo­
mo de (iLii.s Dehesillasi); señá Marcela, su mu­
jer, y  el hijo, Juan Antonio, que con la niña se 
criara.

Pasaron años, quince lo menos. Nfiirió el señor 
marqués (q. e. p. d.) y  ella vo lv ía  á la finca como 
única dueña y  señora. ¡ P ero  cómo volvía, rediez: 
;.Si aquella era la  V irgen  de la  Zarza vestida de 
luto!

.\mbienie sombrío de tristeza flotaba entre la 
gente de ((Las Rehesillas» porque el amo perdido 
era bueno, bueno como el pan bendito y  amante 
de sus criados, que siempre le sirvieron bien. 
Y  cuando Lodo era en el caserón tristeza y  pesa­
dumbre, vino ella, la  que tenía más honda la he­
rida del dolor, á alegrar aquel hermoso destierro. 
Era que aquella cara tan maja no había nacido 
para llorar; que cuando el triste recuerdo del po­
bre vie jo  invadía su cabecita, los ojos se arrasa­
ban de llanto, mientras de aquella boquita do 
amapola brotaba una frase de cariño para su di­
funto, eiivuella en la  eterna sonrisa. Mesinamen- 
l<: que alondra sin nido, que al quejarse cania y 
con sus pesuúinbres alegra la vega.

.Vpenas hubo descansado del molesto viaje, áv i­
da de recuerdas, quiso pasear por la finca. Llamó 
á Juan Antonio, su am igo de la infancia, y  juntos 
se internaron por aquel vergel de frondosas ala­
medas, fértiles huertas y  espesos zarzales, en-- 
tre cuyos troncos reshalaba juguetón algún hili- 
llo de aguo, haciendo chocar con dulce murmullo 
las inemidiis guijas amarillas y  blancas que for­
maran su cauce.

— ¡Qué hermoso es esto, Juan Antonio!
- -Muy hermoso, señorita. Aquí no echamos de 

menos las cosas cpie cuentan de la  corte.

i \
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— ¿No has pensado tú nunca en la  corte?
¿Yo? No, nunca... ¡E s  decir! Cuando pensa­

ba en usted, si.
—  I A h ! ¡ Pensabas en m í!
-Y a  sabe la  seflorilo que acá no la olvidamos. 

—Y , además, me lo prometisle cuando el pobre 
papá me llevó al colegio. ¿T e  acuerdas?

— ¡Y a  lo creo !... ¡Cosas de ch icos!... Pero lo 
he cumplido.

— ¡Qué tontería! ¿Veidad? ¡Como si aquello!...
—  ¡C laro ! ¡Com o si aquello!...
Y  los dos callaron y  sus miradas vagaron 

en d ire c c io n e s  
o p u e s ta s . Por 
encima de sus 
cabezas, dos tór­
tolas se arrulla­
ban de amor en­
tre el ramaje.

— ¿ Tienes re­
loj?—preguntó al 
fin Mercedes.

— No, señorita.
R o m p ió s  e me ,  
trabajando, uno 
m uy m ajo que 
me dió su pa­
pá (q. e. p. d.), y  
desde entonces...

— P u es  m ira , 
m e alegro. A  to­
dos he traido a l­
gún regalo, y  pa­
ra  ti he traido es. 
to. Hubiera sen­
tido que te fue­
se inútil— . Y  así 
diciendo, sacó de
su ridiculo un precioso extraplano de plata, que 
entregó á Juan Antonio.

— Nfuchas gracias, señorita. Como recuerdo, 
pase, lo lom o; pero, para acordarse de usted, 
no hace taita más que conocerla.

—  ¡V a y a  con Juan .áiilonio! Tam bién por aquí 
entendéis de galanleria.

—Y o  no sé lo que es eso, señorita, pero... 
— ¿Te gusta?
— ¡Y a  lo creo! ¡Como que es muy ma/o.'... ¡Y  

se ve la máquina por la estera !... ¡ Y  qué bien 
está usted en el retrato de la  tapa!

— Igual lo llevan los regalos para lus padres; 
quiero que siempre os acordéis de oomo yo  era 
cuando empecé á ser vuestra ama.

— Muchas gracias, señorito. L o  guardaré siem- 
|ire— . Y  Juan Antonio contemplaba con deleite 
cl retrato de su ama, de su am iga de la  niñez.

— ¿Qué miras?
— Nada. E.slo que...y se interrumpió pora confi- 

jiuar su muda contemplación.
¿Qué?... [Contesta, hombre, contesta!

— ¡Si no es nada !... ¡Tonterías que se le ocu­
rren á uno! Pensaba que este m uellecico peque-

ñe¡o que se ensancha y  se estrecha sin parar, 
haciendo correr los agujas, parece talmente un 
corazón que late y  da vida á este cuerpecillo de 
acero que no debía m orir nunca, porque su vida 
es el tiempo, y  el tiempo no se acaba, corre, 
corre siempre, como e l r ío  entre la olmeda, y, 
sin embargo, si se le da un golpe, si el reloj .se 
cae, el muellecillo... el corazón, como yo digo, se 
para y  las agujas no corren. Talm ente como en 
la vida de uno, que pasan días y  meses y  año.s 
por igual, y  un día, el gol|)azo de una pesaúm- 
bre mata una ilusión, y  la máquina se destroza

y  el muellecillu 
se pura en el pe­
cho ; sólo que en 
esta snvonela de 
nosotros, como 
se pare el mue­
lle. ya no hay 
co i np o s lu ru ... 
¿Ve usted cómo 
era una tonte­
ría?

— ¡Qué cosas se 
te ocurren! -d i­
jo  Mercedes ma- 
qu inalm enle, y 
como si aquella 
extraña observa­
ción de Juan An­
tonio hubiera he- 

. chü mella en su 
imaginación, na­
da dispuesta á 
o ír hablar de tal 
modo á un la ­
briego, siguieron 
a nd a n d o  largo 

rulo, sin |jronun<:iar una ¡lalabra. Asi llegaron de 
nuevo ú las ininediaviones de la  casa, y  Mercedes 
se detuvo para dar por terminado su paseo.

- -Bien, Juan .Antonio; m e voy  á la  casa.
— Y  yo, con perm iso de usted, m e voy  á la be- 

.sana, que estén los mozos solos.
— ¿Dónde trabajáis? Quiero ir  algún ralo ú 

verte.
— La  señorita es muy dueño; pero no vale la 

pena que para ir ft verm e atraviese á pie los le- 
rrenos del barbecho—dijo el mozo sonrojándose. 

— Iré. ¿Dónde trabajáis?
— Como u.sted quiera, señorila. En el pcazo 

grande tenemos la besana, junto al río, por de- 
bajito de la olmeda.

• Pues hasta luego.
•ífa.sla luego, señorila Mercedes—  Y  quedóse 

mirando cómo so alejaba sn señora con aquel 
lindar ligero y  suave, nomo si no locara el suelo 
con los pies.

-  ¡Qué liei'iiiüsa im aginación! - jiensú ella ul 
separarse de Juan Antonio.

- ¡Qué mo/a y  qué buena e s !—pensó él, em ­
prendiendo el camino hacia las yuntas.
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liri momento después, Mercedes contemplaba 
el paisaje por entre las persianas de su cuarlo, 
y  allA, á  lo lejos, vibraba entre la olmeda la voz 
de Juan An loiiío entonando una copla del pais, 
llena de cadencias y  m elod ía :

Cuando M ayo despunta 
brotan las flores.

También tienen su Mayu 
los corazones.

«
* *

Después de una fecunda otoñada, llegaron los 
primeros días de Noviem bre con su acompaña­
miento de nubarrones grises y  mañanas de hie­
los. E ra la vanguardia del invierno, que acele- 
l i ibu su marcha.

En las hiierlas de «La-s Dehesillas» yacían sa­
bré la lierra húmeda Irunchos de col, carcomi­
dos |)or la.s oriigu.s, y  íj ula jiodricta que los gu- 
i riones, con el plumaje ahuecado y  mantudo, 
picoteahaii ('¡m fruición á falla de m ejor alimen-
lo. I.os árboles y  las zurzas de las olmedas ha­
bían perdido su bi'illaiile envoltura de verdor, 
y su maderaje se alzaba escuálido, semejante ú 
un gran concilio de parduzcos esqueletos que 
levonlan in  sus brazos al cielo en demanda de 
i-alor y  vida.

Eran las dos de la tarde. Durante toda la m a­
ñana había retumbado en los terraplenes del río 
el eco de algunos tiros. Juan .Antonio, aprove- 
■-hando la huelga del domingo, agazapado entre 
las espadañas de .los remansos, cazaba sabrosas 
c ercetas, piulo predilecto de la niña, á quien se 
prometía obsequiar en cuanto regresara al 'ca- 
serón.

En las revueltas de un sendero abierto entre 
iu olmeda, sonó el cru jir de las hojas secas y, á 
poco, apareció Juan .Antonio, que, coir su esco­
peta al hombro y  el cinto lleno de caza y  con 
aire un tanto sombrío, cainiiiaba en dirección á 
Ja casa. .Aún no iiabía solido de la chopera, cuan­
do el v ib rar de una voz alegre, alegre y  dulce 
como sueño de niño en noche de Reyes, Jo de­
tuvo.

—  ¡Hola, Juan Antonio!
— Dios la guarde, señorita.
— ¡Cuántos ¡la litos! ¿Son para mí?
— ¡P a ra  usted, señorita, pora usted han 

muerto!
— Para  m i /iflii ni.ueiio, no; para m i los ma­

taste, pose.
— Es qne si adivinan que sus manos habían 

de tocarlos, á mieles hubiérardes .sabido los más 
recio.s dolores de la agonía.

—  ¡Siem pre lo m ism o! Si fu padre te oyera...
—Me diría que eso es fallarta é  usted al rc.s-

petü... y  lo es, señorila. Usted me dispense; 
peix), á  lo mejor, se me figura que tenemos ocho 
años, y  Ja veo  ú usted con aque,l delantalejo blan­
co con lunares y  hablo... y  hablo... y.

— ¡Aquello ya pasó!... ¡Quién pudiera vo lver!
—Y o  vuelvo, señorita; yo vuelvo á aquel tiem­

po cuando quiero. ¡C laro que de ilusión nada 
m ás !

— ;S i las ilusiones fueran realidades!
—  I.Ah, entonces!...
— ¿Tienes lú muchas ilusiones?
— ¿A'o?... ¡A nda ! Ton i trae en la boca una per­

diz que alicorté aquí mismo esta mañana.
— ¡.Ay, si! Ponía con esa caza para llevárm ela 

también.
— ¿E levársela?...¿Se vuelve usted á Madrid?— 

Dijo palideciendo Juan Antonio.
— Sí, mañana. Pero... ¿qué tienes?... ¡Qué pa­

lidez!
— No... nada,-sefioriUi. Es que...
Una .súbita idea cruzó por la imaginación de 

.Mercedes, y  con acento mitad de compasión, 
mitad de orgullo, exclamó mirando de hilo en 
hito á  Juan A n ton io :

— ¿Pero es posible?
E.sle no contestó. En sus párpados tembló una 

lágrima. Mercedes, confusa, nerviosa, dudó un 
momenlo, y, por fin, sonriendo con su acostum­
brada dulzura, como si nada extraño hubiese 
descubierto, d ijo :

— ¡C h ico !... ¿Qué piensas? Vam os despacio á 
casa. La  tarde está hermosa y  convida á pasear.

Y  anduvieron juntos, sin pronunciar una pala­
bra por el temor de que una frase pudiera hacer 
nuevas revelaciones en el gesto contristado de 
Juan .Antonio.

— ¡Pobre muchacho!— pensó ella cuando se se- 
]iararon.

— ¡Quién sabe!— pensó él.

«
* •

¡Qué griterío ! ¡Qué barullo! Todos corrían, 
liobloban, lucían sus ga las de domingo y  aporta­
ban su parte de alegría al regocijo general de 
«Las Dehesillasii. De la  corte habían llegado unos 
señores muy elegantes con unos parientes de lo 
señorita, y  cuando todos esperaban que, como 
üti us veces, se organizasen cacería-s en el soto y 
olmedas, vieron con asombro que Mercedes con­
vocaba en nno de los salones del caserón á toda 
la servidumbre de la  finca, con el señor Ramón 
y Marcela á la cabeza.

Todos acudieron ansiosos de explicarse aquel 
acto extraño á  sus costumbres y  nuevo en aque­
lla casa desde la muerte del amo.

¡.Allí fué ella ! Si la noticia era grande, no lo 
filé menos el asombro de los que la  escucharon. 
La  señorita comunicó á  la servidumbre su en­
lace con el señor marqués de V illalla, allí pre­
sente, que se verificaría en Madrid tres días des­
pués, En los ámbitos del salón resonaron calu­
rosos vivas á los fuluros contrayentes y  al nue­
vo amo. En todas las caras se dibujaba un gesto 
de satisfacción, reflejo de la  de su ama... En to­
das, no. Juan Antonio, que también estaba pre-
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seiile, Luvo que ocultarse para que no notaran su 
doíor y  su palidez. Era aquello, para el mozo, 
el am argo despertar de un sueño de amor.

P or la tarde, en medio del regocijo general, v e ­
rificóse la fórmula de petición, en la  que el se­
ñor Ramón, remembrando recuerdos de antaño, 
\erlió una lágrim a ardiente en m em oria de su 
difunto amo y  bendijo & lu joven pareja antes de 
que salieran para la corte.

Mercedes lloró conmovida : lloró como siempre, 
con la sonrisa en los .labios.

Juan .Antonio, que no podía soportar más tiem- 
])o el ceremonial que se verificaba en su presen­
cia, escurrióse del alegre tumulio, aparejó una 
yunta y  partió á la  besana, tratando de ahogar 
en el esfuerzo del trabajo el.dolor de su esperan­
za muerta, de aquella ilusión absurda forjada al 
cálido sopló de una imaginación inquieta y  ju­
venil.

Una hora más tarde, alegre cascabeleo sonaba 
en la  carretera. Juan .Antonio lo oyó desde el 
barbecho. Levantó la  cabeza, y  allá, á lo lejos, 
v ió  el coche, que,'envuelto en una nube de polvo, 
corría camino adelante, conduciendo á  la  comi­
tiva feliz. En medio del polvo v ió  también agitar­
se un puntito blanco. E ra su última ilusión, que 
se escapaba; era el pañuelo de Mercedes, que le 
decía adiós.

De su garganta escapó un ronco sollozo. E l co­
razón saltaba en su pecho con titánico empuje. 
Trató de contenerlo y  su mano tropezó con el re­
loj, rega lo de Mercedes. Aferróse á él nerviosa­
mente y, contemplándolo, exclamó con acento 
de lo o o :

— ¡Tú has marcado las horas de m is ilusiones! 
¡Qué pocas y  qué deppisa! ¡C a lla !... ¡Pára te ya 
y  m arca pa siempre la  hora en que ban muer­
to !... ¡P á r a !— y  golpeaba e l reloj contra la  este­
va. Un ruido estridente sonó en Ta diminuta coja 
y  su deseo cumplióse.

Hundió el arado en la dura tierra y  arreó la 
yunta. Un momento después, Jubn Antonio can­
taba, cantaba con cadencias reveladoras de lodo 
su dolor:

Una póluma blanca 
como la nieve 

me ha picado en el pecho.
ICómo me duele!

Y  la olmeda y  los riscos repelían con eco do­
liente la  última frase de su canción. ¡ Cómo ma 
duele!... ¡ ... m e duele!... ¡...d u e le !...

En tanto, allá en e l último recodo de la  carrete­
ra desaparecían por última vez la nubecilla-de 
polvo, el coche, el pañuelo blanco y  las ilusiones 
del labriego.

Juan Antonio lloraba.

Guillermo J. ATHY

H o jean d o  p e rg a m in o s

C A C E R ÍA S  Á  C A Ñ O N A Z O S

Casi lodos los Reyes de España se han distin­
guido por su afición á la  cazo, y  se tienen no­
ticias, de muchas cucerius notables; pero nin­
gunas mcíft’ io ii tanlo ruido  como las'celebradn.s 
en Aronjuez por Carlos IV , cuya relación copio 
de im  autor de aquella época, y  que servirá de 
enlrefenim ienlo á nuestros lectores.

” E)i el princip io habia en Araniuez corzos y 
i'.enados, no sé si iraidos de fuera d cria r, li 
renidos de los m ontes inmediatos, y perm ane­
cieron  estas especies hasta mediados 'd e l si­
glo X V l l :  ya no las hay. Javalic's ó puercos 
7iton£e,'res hubo m uchos hasía nuestros dias, y 
tan dueños del terreno, que las hembras con 
las manadas de sus hijuelos venían d buscar 
qué com er en pleno dia dentro de la población. 
Desde el año de i755 se les cebaba con  cebada 
que se repartía  en cinco cebos ó paragcs del 
bosque, con sus pozos y pilas,

Y a  se han extinguido enteramente, pues nues­
tro Rey (que D ios guarde) matando muchos, y 
mandando coger v ivos  los que quedaban, los 
ha echo llevar en jaulas al bosque del Escorial.

De gamos llegó d haber lanía abundancia, 
que por todas poríes del bosque se veian ma­
nadas com o de carneros. De día y de noche an- 
daban p o r la población, sin em bargo de su Umi- 
dcz com o domesticados. Servíales el bosque de 
solo abrigo para cria r, y  se comunicaban con 
los m ontes de Toledo. Como su num ero era lan 
grande, la  necesidad y la  golosina do los panes 
y viñas de los pueblos inmediatos, las estim u­
laban d sa lir de estos lim ites y com érselos, cau­
sando á sus dueños infinitos daños, que no ha­
bia con qué satisfacerlos, com o se hizo algún 
tiempo en et reynado del Señor D. Felipe  77, y 
despucs se m andaron tasar los sembrados en 
algunas épocas con e l m ism o fin, menos los 
del térm ino de Yepcs y Ciruelos, que tienen es- 
crfíurado no pedir en n ingún tiem po recom ­
pensa de los daños de la caza. Siendo este m e­
dio tan costoso, se tom aron otras providencias 
para evitarlos, ó que fuesen m enores; y por 
Cédula de §7 do A b ril de 7777 se concedió d los 
labradores'facultad de juntarse en quadrillas, y
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nhuyentar la caza hasta m eterla  en los bosques, 
liándoles las reglas y modo de poderlo hacer; 
pero nada bastaba; hasta que penetrado e l pia­
doso corazón de nuestro Soberano (que feliz­
mente nos gobiexne dilatados años) de las la- 
mcnlaciones, lastimas y periu icios que se cau­
saba por este m otivo á los labradores de los 
piieblos de la  circunferencia, luego que entró á 
re inar dispuso por su p ro p ia  Real mano estin- 
gu irlos todos.

\'iendo que la  empresa era de gran fatiga 
para solo su Real persona y la del Señor Infan­
te Z). Á nlon io su hermano, que acompañaba 
d S. M . a l campo, perm iliú  á varios caballeros 
la honra de tirarlos  tí su presencia, y dentro de 
los rederos donde se encerraban, 2ie ¡7an tío  tí 
desfogar los sentim ientos de su piadoso cora­
zón por el exterm in io de animales que lanío 
daño causaban á los vasallos, en mandarlos 
tira r dentro de las m ismas redes con  cañ on es  
(le  balir & m e tr a l la ;  y en sola una tarde tuvo 
la gran com placencia de ve r m o rir  mas de c u a ­

t r o  M IL  G A M O S ...»

R U Y  LO PE

El 1." de Agosto
Esta lecha es una de las más importantes del 

año jxu'a los cazadores que, no gustándoles ma­
tar los conejos á mansalva, n i la caza de las pa­
lomas, esperan, con verdadero afán, la  llegada 
de Agosto para desenfundar la  escopeta y  salir 
al campo, lanzando un reto de desafío á las po­
bres codornices, tórtolas y  torcaces, que, se­
gún el art. 17 de la ley  de Caza, son las únicas 
aves cuya persecución queda autorizada.

I'cro en esto los legisladores no han estado 
muy cuerdos; porque si bien las tórtolas y  tor­
caces han terminado la  cría, las codornices, en 
cambio, se hallan en e! jierioüo más importante 
de la incubación. En Agosto crían las nuevas, 
las que nacieron en Mayo, como también las 
viejas, para marcharse todas en la primera quin­
cena do Octubre.

Cuando se puede y  debían matarse las pollas 
de codorniz, es desde el 15 de Junio al 20 de Ju­
lio, guardando otro período de cuarenta ó cin­
cuenta días, hasta e l 10 de Septiembre, fecha 
en que, por lo general, han sacado, nuevas y 
viejas, sus polladas.

Digo esto por tratarse de aves de paso, con las 
cuales, aunque se debe tener el respeto que 
tanlo unas como otras, en la época de celo, se 
merecen, es preciso, igualmente, aprovechar las 
ocasiones en que con menos perjuicio y  mayor 
aprovechamiento puedan matarse.

L a  ley, rígida y  severa, no hace ninguna ex­
cepción en la  caza de las codornices, no confian­
do quizá sus autores en que sea respetada al pie 
de la letra, y sirva, en cambio, de pretexto pura 
llevar la escopeta y  matar cuanto salga al paso; 
pero no deja de ser una verdadera lástima que 
por atender á  esto, autorice matarlas en el mes 
de Agosto, en que casi todas están empollando.

De todos modos, ya  que la ley bay que acep­
tarla la l y  como está hasta que o íros la  refor­
men, seguramente dejándola desconocida, pues 
dependerá de que los nombrados para corregirla 
sean, ó no cazadores, resultará siempre que la 
caza de estas pequeñas y  simpáticías' avecillas 
será en los dios de m ás calor del año.

Por «lo cuali>, las horas de caza en el mes de 
Agosto deben ser de cinco á siete y  media por 
la tarde, y  eso llevando un perro que no esté 
m uy gordo, aunque si es de un verdadero caza­
dor le pesarán poco las carnes, pues el constan­
te trabajo, el cazarlos á  diario, les enflaquece, 
haciéndolos fuertes y  resistentes.

Con frecuencia veo yo  perros atocinados, de 
pelo bi'illunte, Uenos de salud, limpios y  hermo­
sos como caballos de lujo, y  en seguida creo 
v e r  á sus amos con espopeta reluciente, polainas 
nuevas y  morral elegante, montarse en e l auto­
móvil, en unión de su delicado auxiliar, y  partir 
á  escape para el cazadero. P ero  media hora des­
pués de llegar á él, igualmente me figuro ver al 
pobre animal con Ja lengua fuera, acostarse en 
la prim era sombra que encuentra ó pisándole los 
talones seguirle fatigoso en espera de que le 
lleven á la  acequia ó charco más cercano.

A  m í un perro de esos me duraría poco tiem­
po. E l que tengo, desde la edad de cinco meses, 
le mato codornices en todas las horas de los 
días más calurosos del año, y  hoy m ismo sal­
go á  las dos de la  tarde, en bicicleta, con carre­
ra  un poco forzada y  sin darle un momento 
de descanso, caza adm irablemente; y  si lo saco 
al campo,para el día entero, lo mismo muestra 
resistencia y  voluntad á las diez de la mañana, 
cuando el sol achicharra, que á  las dos de la 
tarde.

Pero  está delgado, sin líneas elegantes por 
haberse desarrollado en el duro trabajo de la 
caza. Es flacucho, huesudo; más ágil, nervio­
so, fuerte, sin que una sola vez  venga á colo­
carse á mi espalda buscando la sombra 6 cl 
descanso.

Los perros buenos creo yo  que son así, pero 
para esto es preciso que loa cacen dos ó tres 
veces por semana, en todo tiempo y  por espacio 
de algunos años, llegando de este modo á ser 
incansables y  maestros en la persecución de la 
caza.

Desde pequeñilos debe sometérseles á esa 
prueba tan dura de llevarlos, con cierta regula­
ridad, en las horas de calor, para que, ya  acos­
tumbrados, cacen en el mes de Agosto como en 
cualquiera de los del resto del año; teniendo 
presente que en e l verano, por efecto de la se^
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quía y  el calor, se disipan los rastros y  la  más 
pequeña indicación del «auxiliar), debe servir 
para conocer la  proximidad de la  caza.

A  las cinco de la  tarde, e l aire leveche, que es 
el reinante en esta estación, refresca • algo la 
temperatura y  permite que el cazador, yendo 
ligero de ropa, puede cruzar bien el terrena sin 
fatiga alguna, con escopeta de poco peso, pues 
para matar pollos de codorniz están demás los 
grandes calibres y  cargas; siendo muy conve­
niente llevar éstas de dos clases: unas de tres 
gramos de pólvora (negra, por supuesto), y  vem- 
liocho de perdigones, núin. 10, jiara las horas de 
más calor; y  otras con un gram o más de pólvo­
ra y  los mismos plomos, que deben utilizarse 

después.
Si es pólvora sin humo, se pondrá de la de 

«A lfonso X III» un gramo, de la E. C., uno y  m e­
dio, y  de la  Schultze, uno setenta y  cinco.

Para buscar las codornices en el mes de Agos­
to, es preciso conocer bien el terreno: donde hay 
humedad, se hallan eh las horas de calor; donde 
tienen comida, por la  mañana temprano y  des­
pués de las cinco de la tarde... Pero  ¡oh!, mis 
amables compañeros. Si alguna arranca de la 
trompa del perro y  & i>ocos pasos cae como he­
rida de muerte por un rayo invisible, no dispa­
réis sobre ella, n i la  busquéis más; retirad de 
allí vuestro fiel auxiliar ó sujetadle, pues esa co­
dorniz no quiere vo lar por no abandonar sus 
hijuelos, n i huye por no dejarlos desamparados;

Respetad la maternidad; no seáis tiranos m 
egoístas; podéis vo lver después y  encontraréis 
toda la  pollaxla. Sí ahora matáis la  madre, ma­
táis ocho ó diez más sin aprovechamiento algu­
no, y  en cambio á los veinte ó treinta días en­
contraréis sabrosos pollos en quienes saciar 
vuestros deseos de derribar caza.

En vez de cometer una acción poco noble, sen­
taos en el m ism o lugar donde levantéis una co­
dorniz en tales condiciones, y  pronto tendréis la 
satisfacción de oir el gri, grí, de aquella hembra, 
porque no hay duda que es una pobre madre de 
fam ilia, y  el p iar de los pollitos que no llegarán 
aún á estar cubiertos de pluma.

Y  como el va lor infunde respeto y  el sacrificio 
-admiración, si ambas cosas las encontramos en 
los animales, nos debe m erecer la  misma consi­
deración y  respeto que en nuestros semejantes. 

Destruir por el placer de disparar un tiro, no 
es acción digna de mi cazador, como no sea que 
esto lo haga por ignorancia, y  para que de ello 
no pequen lo hago presente á los aficionados 
principiantes, evitándole á  la vez el disgusto y 
remordimiento que ocasiona el oir p iar á los 
tiernos polluelos llamando A la madre, que no 
han de vo lver á ver, mientras que nosotros, mal­
humorados y  arrepentidos, con ella entre las ma­
nos, examinamos su panza desplumada por el 
delicado trabajo de la  incubación.

Boque SANCHEZ

Alham a (Murcia), Í9I I .

La supresión de los Consumos

La Asociación General de Cazadores y  Pesca­
dores de Es|)aña, que tanto se ha preocupado 
siempre por los intereses do los cazadores, ha 
ilirigido á las autoridades la siguiente instancia, 
con m otivo do la  supresión de los Consmnos;

«Excmo. señor; La  Asociación, etc., legolmcn- 
te constituldai y  domiciliada en esta corte, justa­
mente alarmada por los hechos que después ex­
pondrá, acude á V . E. en súplica de protección 
para la  caza y  la pesca.

L a  supresión de los Consumos y  por tanto la 
desaparición de la linea fiscal de dicho impues­
to, se ha interpretado por algunas personas poco 
cuidadosas del cumplimiento de las leyes, como 
autorización paro introducir y  circular libremen­
te en. toda época, incluso en la actual que es de 
veda, toda clase de especies de caza y  pesca. 
-A.sí hemos presenciado en estos días, que se 
venden públicamente y  hasta se rifan por las 
calles de deterarinados barrios, liebres, perdices, 
conejos y  peces de rio.

Los agentes de la  autoridad seguramente no 
lian presenciado estos hechos, pues de haberlos 
presenciado, á estas horas estarían presentadas 
las correspondientes denuncias por infracción 
de las leyes de Caza y  Pesca.

Menester es, por tanto, que V . E. recuerde á 
las autoridades dependientes de su cargo y  exci­
te su celo, que los leyes de Caza y  Pesca prohí­
ben terminantemente la drculación y  venta de 
dichas especies en la época actual, y  que deben 
por tanto denunciar á los infractores ante las 
autoridades judiciales para su debida corrección 
y  castigo.

De no poner de su parte el m ayor interés en 
el cumplimiento de las expresadas leyes, pronto 
desaparecerán la caza y  la pesca, que son dos 
elementos de riqueza de nuestra nación.

Esperamos, pues, de V . E. el amparo necesa­
rio para reprim ir los abusos que motivan nues­
tra queja, y  estarnos seguros de que procederá 
en este asunto con la rapidez que su importancia 
reclama, á fin  de que el público conozca pronto 
que la  supresión de los Consumos no supone la 
derogación de las leyes anteriormente citadas.»

BANDO INTERESANTE

El alcalde de M adiid, D. José Francos Rodrí­
guez, atento siempre á los intereses de los ve­
cinos de Madrid, y  en atención también á la 
obsci viincta de las Leyes, ha dado e l siguiente 
liando, como consecuencia del oficio que le di­
rig ió  la Asooiación General de Cazadores y  Pe.s- 
cadoi-es de España, que publicamos anlerior- 
m on te:

«Que con ocasión de la  vigencia de la  ley de 
supresión del impuesto de Consumos, se ha 
puesto de manifiesto la  censxirable desatención
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de algunos industriales y  vendedores ambulan­
tes de esta viDa que, faltos de esci'upulosidad, 
ilesneatan terminantes preceptos de las leyes de 
Caza y  Pesca, dando oon su conducta motivo 
sobrado para que las denuncias se repitan, las 
quejas adquieran grave importancia y  los in­
dustriales, los cazadores y  ¡os pescadores de 
buena fe se crean vejados y  hayan acudido á 
esta alcaldía en defensa de derechos que las 
leyes amparan, las cuales ha de hacer cumplir 
oon toda eficacia m i autoridad.

L a  supresión del impuesto de Consumos no 
autoriza privilegios, n i mucho menos desmanes 
y  audacias que mal se avienen con la  santidad 
de lo legal.

Deber, pues, de esta alcaldia es recordar al 
vecindario que las leyes de Caza y  Pesca fijan 
épocas de v ed a ; que' es pública la  acción para 
denunciar las infracciones de los preceptos de 
aquéllas; que está prohibida la venta y  circu­
lación durante la referida época de veda de la 
pesca ó de la caza v iva  ó mue'rta, cualquiera 
que sea la fecha de su adquisición; que Ja que 
se encuentre será decomisada y  distribuida, pa­
gando el contraventor la  m ulla de a e i n t i c i n c o  

i 'raE T A S  por cabeza y  nos p e s e t a s  par cada uno, 
si fuesen pájaros; y  que estas mullas se repar­
tirán entre el denunciante y  e l aprehensor por 
mitad, ó corresponderá integramente á éste, si 
no hubiera denmiciante.

Además, debe recordar esta alcaldía preceptos 
contenidos .en bandos onferioiles respecto del 
particu lar:

1.® A  los dueños de puestos en los mercados 
públicos ó á ló s  vendedores que Jiagan tráfico 
de especies de caza y  pesca, contraviniendo las 
disposiciones de las leyes, les será recogida 
desde Inego la lieenoia para la' industria que 
ejerzan.

2.® Los cafés, restaurants y  demás estableci­
mientos en que se expendiese caza ó pesca flu­
v ia l fuera de las condiciones legales, incurrirán 
en la mulla de c i n c u e n t a  p e s e t a s .

3.® Los que en cualquier íorm a infringieren 
los anteriores mandatos, serán inmediatamente 
puestos á disposición del Juzgado correspon- 
rienle, sin perjuicio de las re&]>on&abilidades 
que puedan exigírseles por m í autoridad.

Recordado lo que determinan las expresadas 
leyes, confía esla alcaldía en que su acatamiento 
será eficaz por parte de los vecinos de esta 
villa.

r.n autoridad, por su parte, cumplirá fiel y 
rigurosamente con su deber.

Los señores tenientes de alcalde, como así 
bien todos los deipendientes de m i autoridad, 
cuidarán del exacto cumplimiento de lo que se 
ordena en este bando.

■Madrid, 14 de Julio de 1911.»

Verem os ahora s i los guardias municipales 
entregan á los expendedores de caza y  pesca 
adquirida en tiempo de veda ó sin los requisitos

legales la  papelelila  del arbitrio para la  venta, 
en lugar de denunciar y  decomisar e l género 
que con manifiesta ilegaládad traten de expen­
der los industriales y  vendedores ambulantes.

E l Sr. Francos Rodríguez merece todo género 
de elogios porque atendió inmediatamente á  las 
justas quejas que le dirigimos, y  por ello m e­
rece nuestra m ayor consideración, pues se ha 
preocupado por los intereses de los cazadores 
y  i<escadores de buena fe.

Pesea fluvial.—D e ro g a c ió n  de 
una Real orden.—Hprobaeión 
d e l  r e g la m e n to  de p esea  
fluvial.
En virtud de la facultad que concede el aidicii- 

lo Hi de la  ley de Pesca fluvial de 27 de Diciem­
bre de 1897, se dictó por el ministerio de Fomento, 
en 18 de Julio último, una Real orden en la que, 
resolviendo la  petición formulada por D. Antonio 
Novhlo, en reijresentación de una comisión de 
vendedores ambulantes de peces deil r ío  en esta 
corte, se modificó la época de veda en lo que se re- 
fi'ifo á  hifi aguai; del término municiiial de Aran- 
juez, fijándose desde 1.® de Febrero basta el 30 
do Junio de cada año, y  sólo para los llamados 
peces de río, en lugai' del plazo comprendido en­
lre  1.® de M arzo á í.® de Agosto fijado por el ar­
tículo 15 d , la  referida ley.

Según la prevención tercera de la Real orden de 
referencia, la  concesión se hacían por v ía  de en­
sayo y  á reserva de lo que la  práctica o las recla- 
macicne§ fundadas quie contra dicha resolución 
se pixísentasen aconsejaren, al transcurrir un año 
ü más de que estuviera en vigor; y  próximo á ter­
m inar el indicado plazo, y  puesto que existe una 
fundada reclamación de la  Sociedad El Fomento 
de la  Pesca lluvial española, procede resolvei- ac- 
lualmonle. lo que sea más acertado, teniendo tam­
bién en cuenta los resultados que de la. práctica 
se deduzcan.

De los antecedeníes al efecto aportados, resulta 
que las condiciones generales de las aguas de 
ioda esta región central do la Península, y  por 
consiguiente de las que atraviesan por el término 
municipal de .Aranjuez, tanto por las bajas tem- 
lieraturas que llegan á  tener en los meses más 
crudos del invierno, ó sea hasta el de Marzo, 
como por xil m ayor caudail que llevan y  las fre ­
cuentes crecidas que experimentan en esa época, 
son causa de que la  reproducción de los peces 
que en tales aguas se crian, se retrasen bastan­
te, alcanzando muchas veces los primeros mesos’ 
del estío sin estar aquélla aún totalmente terrd- 
nada, .explicándose ixir todo ello ed resultado ne­
gativo obtenido con la  modificación autorizada en 
la mencionada Real orden, para la  reconstitución 
de la  riqueza piscícola de los ríos' del término de 
Aranjuez; debiéndose añadir como dato de impor­
tancia para juzgar acerca de la  eficacia de la 
mencionada disposición, que no obstante sei' los
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péscadoros dol término de Aranjiiez los que por 
aquéllas resultalían benellciados, no haya obteni­
do ninguno Ui correspondienile licencia ]io,i'a de­
dicarse á su iwofpsión- 

Esta resolución tiene fecba de 27 de Junio de 
1911 y  apareció en la  Gaceta de 5 de Julio del 
misino año.

P or Real decreto del m inisterio de P'omento se 
aprobó el Reglamento para la  ejecución de la  ley 
do Pesca fluvial de 27 de Diciembre de 1007.

Una sentencia curiosa
En el número anterior de esta Revista dimos 

cuenta á. nuestros lectores de la sentencia dél 
Juzgado Municipal de V illa r  de Trades (Vallado- 
lid), pronunciada á  virtud de una ridicula denun­
cia presentada por unos individuos contra el 
dueño de un palomar que dentro de su propiedad 
capturaba las palomas que m etía en jaulas para 
i'cmitirlas al tiro de píphón.

El digno juez de p iim era  instancia de la  Mota 
(Icl Marqués, ante quien se interpuso apelación, 
i'cvocó aquella curiosa sentencia que interpre­
taba con error la  vigente ley  de Caza.

P or este illliino fallo se condena al secretario 
ú 2 .') pesetas de multa, ajiercibiendo al Juez ¡)or... 
desconocer en absoluto la L ey  de procedimientos.

^'a decíamos que aqueldos juzgadores muiiiei- 
pales manejarían á la perfección el arado y  I.i 
M i n i a  de bueyes, pero que la .\dministración I3 
Jii-síieia e.staba en sus ríislicos cerebros en lii- 
meninble estado. *

N u eva s a d h e sio n e s

.V las muchas delegadunes y  adhesiones de las 
Sociedades de provincias se 'h an  sumado, á la 
"Asociación General de Cazadores y  Pescado­
res de España», la  de Lérida y  la de M álaga re­
cientemente constituidas.

Esfas Sociedades, como otras que pertcrlecen 
á la  Asociación General, rem itieron un cariñoso 
oficio de cordial saludo y  firm e adhesión como 
testimonio de simpatía.

Esto demuestra la  necesidad de asociarse para 
unir los esfuerzos de lodos al fin  común, que es 
el respeto á la  ley  y  el fomento de la  caza.

De la Sociedad de Lérida  es presidente D. A n ­
tonio Bafión, y  secretario D. J. Agelet.

La  Junta de la  de M álaga la  constituyen los 
siguientes señores: D. T,eopoldo Larlos y  Sán­
chez, presidente honorario; D. Juan Chinchilla y  
Gasset, vicepresidente honorario; D. José Ramo.s 
Pówez, presidente efectivo; D, Valeriano Man- 
zuco y  D. Rafael Canales, vicepresidentes efec­
tivos; D. Francisco Gómez Mercado, tesorero- 
contador; D. H iginio Cachavera y  Aguado, se­

cretario; D. Francisco Fernández Ortiz, vicese- 
crelaiio, y  D. Francisco Droloms, D. Ignacio 
Aguirre, D. Eduardo Bayo, D. Manuel Torres,
D. Héctor Gañí, D. José Gritfo, D. Antonio Hur­
tado de Mendoza y  D. Antonio Jaén Ledesma, 
vocales.

La educación dei mastín

En algunos pueblos serranos donde utilizan el 
peiTO raosíín como guardador de haciendas y  re­
baños, utilizan un cruel procedimiento para que 
sean fieros y  defiendan vidas y  propiedades.

Cuando son cachorros los alan fuertemente á 
una estaca colocada cerca del redil ó de la casa 
que han de guardar.

Todo individuo que pasa cerca del perro le da 
un goJpe con un palo ó le lanza una piedra.

E l perro, en un principio, se acobarda y  se 
duelo del castigo ; pero cuando se da cuenta de 
que lodo aquel que se le acerca le  ha de acome­
ter, vuelve por su instinto y  trata de defenderse 
ladrando y  enseñando los dientes.

Y a  no pasará individuo alguno sin  que, en 
cuanto le d ivise,'qu iera acometerle on previsión 
del castigo, y, por tanto, el mastín y a  queda en 
disposición de cumplir su deber de fiero guar­
dador.

E.ste procedimiento educalivo no será muy ca­
riñoso, pero da excelentes resultados.

Consultorio jiinlco ile "Cím  y Pcscu,,

Consulta

r.os permisos concedidos para cazar en pro- 
piediadcs particulares, á  que se refiere ol artícu­
lo 20 del Reglam ento pura lu ejenución de In ley 
de Cnzn, ¿autorizan para efectuarlo eon hurón?- 
Anhmiú J!. M equine:.

Resolución

No, señor; no puede autorizar el dueño ó 
arrendalario á persona alguna para emplear l,i- 
zos, hurones, ele., ote., porque se opone á ello 
ol art. 7.° de dicho Reglainenlo, y  así lo recono­
ció el Tribunal Supremo en varias sentencias.-

Consulta

¿Pueden los particulares nombrar guardas ju­
rados para guardar aguas püMico.s?— //. A. M.

Resolución

La  respuesta la encontrará el consultante en 
el art. 50 de la ley de Pesca fluvial de 27 de D i­
ciembre de 1907, publicada en la Gacela del 29 
de los mismós mes y  año.
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